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GAZETA EXtRAORDINA-PaA
DÉ ^BUEN'OS^AYR'ES.

'MARTES 20 DE"NOVIEMBRE DE 1810.

liittRará 4emforum felüit¿íte ^ uhi ssrdirs q^u^T'dis],

et quae sentías ^ dusrs íiGst,

Tácito lib- i. Hist,

Sr, Editor d^'ía gazeta.

JU'OUiiy Sr mío : es fíiüy digno ¿q nuestro :recon4:ícimaeaío *€Í

interés iquevd. toma en que e4 publico discurra, y se eiitrata*^^-

ga" sobre las qüéstiones qUe <leben ser discutidas en el^róxiBifO

"¿biígreso nacioríal. Una feliz revolución nos sacó ya de esa in-

^^diférencia estépida , que caracteriza á los pueblos esclavos ^ ó
l^nas bien de ese error eil que vivíamos , que nuestra situación

'deplorable era nuestro estado natural. Que los siervos no, dis°

"curran sobre su suerte , y se dexen conducir como^ viles leba-

ñósVes una consecuencia necesaria de la costumbre; y del te-

mor que los domina. Los pueblos que han empezado á cono-
cer el preció de- su libertad>munca serán bastante ^zelosos de
'eUe bien ., y es un deber que les impone ese deseo , ^ocuparse
eii asegurarlo- ^Nó basta haber depositado en sus ^ représela tan-

ates esta confianza : la opinión pública debe garantir, las: resolu-

ciones del eoirgreso : quando ella haya concurrido > seídirá que
^ es- oná ^obra ' -común-, y el resultado -de^ todas- las- -voluntades»

•Xisongdados de esta inñuencia' se someterán^ sin murmurar.
'Nada mas útil, Sr: Editor , que inspirar á los ciudadanos una
^tierta esfimacion de elios'raisraos , y aprovecharse de, su .amor
Apropioi'iEste es el m^díGÑ^deuhíscer^dá^^rsion á ese egoísmo,
perpetuo enemigo del bien publico. Entonces es quando ve-
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rán una relaGÍon mas veciaa entre el goblerüo y ellcs mísmo^
y- el amor de k parria será u5i-seDíiíiiiento, que se proponga

un objeto mas próximo y oías sensible.

"Vea v.d. aquí^ Sr, Editor, los bellos frutos que á mi juicio,

liarán recoger sus reñesiooes, y las de todos aquellos que á su

cxe:r.plo se dignen ihiscraruos^ Mo es dudable que nuestros di"

putadoB trabaiarán en silencio sobre las dudas que vd. propo-

ne. Elias, les ofíecen el campo que deheu. cultíi-ar,„y. el exa-

men de los mas grandes intereses para que lian' sido llamados.

Sus mediraciones les. desciibrirán veid.ides eseüciaies que- es-

tablecer, preocupaciones eovegecidas que desarraigar, y erro-

res fonestos que destruir... Acaso" no., querrán por aíiora hablar

en público temiendo anticipar un juicio de que pueden arre-

pentirse. Dejíemoslos-eas.u reposo;, y pu.es que. vd. Sr, EdÍtor¡,,

me ha hecho caer eo la tentación de que en calidad de ciudada-

no yo soy algo
,
permítame que le someta mis dictámenes,. so-

bre las mismas qoestiones q,oe suscita en si>, gazeta.

. Mo -tens'inos mía constitución y sin slla es quimérica lafeli-

Mad que srnos frometa y
¿pero tQcard.-a! c.ongre.so su forma'

0'onl Esta es la primera duda, d.e- las propuestas.. Confieso -a

'vd. que me re.goclié -ai oírle .p;á:oferir .que no teoiamos
..
ii.na

cons-titucion. En efecto, .Sr. Editor, ¡amas '€00. mano fiime:pii¿-

de-a-segurarse-una^ verdad mas dogmática. Porque^ Señor, yo no

llamo tener lo que me daña, ¿Quién hasta aquí sena jacta-

do de tener uníabardillo? Pues no sería menos temible nues-

tra fiebre, si la constitución .española- que. 005 rige hubiese de

ser nuestra.. Sin .entrar por ahora en la duda prop.uesta conUae-

ré mis reñexiooes á e^te solo puoto.

Qae sea viciosa ..la constitución de España^, es una verdad

que solo pide docilidad y juicio.. La experiencia de todos los

siglos y lugares tiene.muy bien acreditadoj que puesto el po-

der soberano en manos de un solo humbre , tarde ó temprano

se tranformará en despotismo. Una autoridad sin freno es ca-

paz dt corromper al hombre mas virtuoso. Nadie que conozca

la fi ágil naturaleza del hombre puede dudar de esta verdad.

Las prisiones,, eeos eternos enemigos del bien publico, arma-

das de uiía autoridad ilimiiada, arrastran al Mt)narca: hasta el

extremo ds 110 coaocer otro inteiés que el suyo propio,/
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áesJe el momento en qne'lo5SiaMiíos no pueden desobedecer
sin; riesgo, ellos mismos vieoen á ser ios iriStriimenros de su
üVüY'icia , de su ambición^ y sus r^ipioas. Algunas veces la na-

turaleza coloca sobre el trono unos genios, bienhechores; f
coino si después se arrepintiera^, venga su falta con una larga

séfie de principes iflepíos^ cuyo poder absoluto es el azote de
la humanidad.

\ ii constitución de Espaní dio á la nación unos 'Monarcas
revestidos de roda esa autoridad. Hubiera sido uo prodigio d«
Virtud desconocido en los anales del mundo, que tarde ó tern*

práno no llegasen á los excesos de la arbitrariedad. Defec-
tuosa esa constitución por oo haber puesto á sus Reyes en la

feliz incapacidad de hollar las leyes inmutables^ y fundamen-
tales del orden, llegaron muchos de ellos á reconcentrar en sí

rriismos todo el reyno/y al paso que esclavos de sus riiiaisixoSp

se hicieron tiranos de sus vasallos. La nación entonces no te-

DÍfndo bistante energía para resistir abusas í|ue el ti enttpo ha-
bía erigirlo en principios, desespero de sxi destino, y se abao-
donó á la discreción del despotismo. Quaodo iakíisen arras-

pruebas de esta verdad, sobraríasi ios males que la afisgen. Ei
despotismo es quie^i la ha puesto en el íiltimo declive de sm
fuina.

Si el despotismo al abrigo de una constituciorj defectoosa
tíizo tantos progresos en España, fqué debería suceder em
América, donde entraba por fórmula? Otro candno oías breve,.

.a"unque mas estrepitoso llevó á q^o$ mismos Reyes á la cima
'del despotismo en estos imperios» Ellos se fofmarón de ia fuer-
za el ünico titulo de su dorninacion. Después de -haberse ju-
gaJo coülos hombres por medio de los cunqüisradores/ es á
precio de su sangre que compraroa el derecho de gobernarlos.
JLas Vidas de los que escaparon de estos estragos no fueron mi,'

radas en adelante 5 sino como un don gratuito debido á -su ele-

msíichu Después de, estas ideas ¿será posible concebir orra re-
gla de administración, que ia yoluntad^ y ei interés áé So-
berano? No por .cierto/

Todo ha concurrido en América á entronizar el poder ab-
soluto y arbitrario. La opinión publica es ia soberana de los

hombres aun con perjuicio ínuchas veces .'de la mmn. Eclis?

nimiauwwwmiifiiiLiiii mm



4p

que ao, hay opioioA tan absurda, que, no haiga, tenido pue.bíü.i,

euteros por sectarios. Np hay sacrigcios.ácjue. i^q, se l^s eAf.'

ciientre dispuestos^i quando Íq pide la opi^iiQo,, Sembré Qstjij luá-,

ximas ha procedido Gonst^níengieate la coxtp d^ España, par¿
airmar el cQoceprp^ publico ifavor dq so^Jlnniíada autorida

Todo se ha puesto en práctica , á fia de persuadirnos q\i%
sus Monarca? casi eran de otra especie de, la. Qi^e^tríi, y aue
Sii^s^ caprichos llsv.aban siempre el subUaie c^ractiqi; de íá ley.

I^a nación española sacnficada ella n:\.isma al d^sporísmo , si^v-

lia interesado tapibien eo que la América lo faese, para^ engra-

narse; cop sus bienes, y resarcir sus depredaciones. Los yjreyef.

fastuosas ^ que cqoio dice un sabio filpsofo , enervados por i^

Cf>dicia^ y los placeres h^ndorniido insoleateniente sobre la$

c^nl^as de los/virtupsos locas , forzoso era que sin inqijietars^.

pjDr la feUcidad del estado^ solo exigieseiiL una obedie«.cía cieg^

y. servil i, que les ganase partido en 1^ ,e.stiaiacioii del ,coinua

dueao L.as Audiencias lejos de velar sobre las costunibres , y;

s^^ lo5 oráculos de la- verdad» no han hecho mas qi^e mult|-

|3|lica.r. á.nuestros oÍp.s:ex,eiTiplos de rapiíi.a, y de iAiusticia , que:

c^ntr^ftaa enornieaente con las lecciones de providad, qu«
debían dar. ¿Qué otra cosa les convenia, sino sofocar el grit^,

4e la razón ,. y dar en su conducta aaro¡.adiza una expresíoa

í^.érí5\ca del poder que representaban? Los gobernadores ¿^
^ro^iucia creian haber hecho lo basrante por los pueblos mién*

l¿as los veiaa soportar el yugo con paciencia > y tomaban esta^,

^ifífilsioii por una prueba de su felicidad..

¿Será ei^traño que afianzada asi la opinión publica se no|

^aya pedido para los príncipes un culto casi igual que á \^

¿ivinidad? Bien ba podido la razón, algunas veces reclamar sujs,

derechos á favor nuestro, y serKilaroos en ellos con el dedo los-

^presores de los pueblos : ningiino ha sido tan. osado, que ngt

íüliese huyendo de sí mismo ^ á íin de no ser cómplice de s\|

iipaginacion. Sr. Editor,, deinos gracias al Dios vengador de

sus hecliuras, porque ha querido ponernos en estado de que

i^na nueva coastirucion enaiieode sus agravios.

En efecto, con ella acabará la degrad. ci.«. n de la América,

^^.^ay^ad^, de >us.maaos Lis eíposas que U opriaiivín, Us !$•
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Tantarán al cielo en acción de l^endeclrlo. La libertad de 'la

Aménca será la piedra angular de este edificio político. No
habíanlos aquí salaraenie de aquella libertad individual , qiie

debe gozar c.ída ciudadano eu quaíquiera Forma de gobierno^

donde las pasiones estén sujetas al imperio de la ley ; sino tai-
bien de aquella que caracteriza á los pueblos libres, porque
fnénos- expuestos al yugo del despotismo , merecen, propiamen-
te este nombre. Mas de tres siglos de esclavitud nos hall ense-

mdo y que el despotismo empieza donde acaba la libertad. ¿Los
mismos españoles^ no hemos visto, que combatieíido por sii Rey,
araeoazaíi su aiuoiidad?- ¿Y por qué. gerrEitiríamos nosotroá;;

que perseguido en la Europa el despotismo se refugiase á nues-

tra América? No,, no, los yotos púbiicos se dirigen á ponec^

lina barrera impenetrable entre iiosotro';^ y el despolismóV
""

Entonces sera quaodo la Aaiéríca tenga dignidad
,
patria;,

y virtudes. El despotisrao nos hizo siervos, por'que el tecnoif

habla espesado los resortes de nues.t«a alma: la libertad no¿'

hará ciudadanos. £1 egoísmo ocupaba á los hombres por ente-
ro,, parque el siervo no tiene á quién amar sifjo á si rriismo:

en adelante sabrán esos mismas hombre^:,» qi|e hay iioa patria,

ilamildad , obediencia ^ sufrimieiito , éstas' eran nuestras vir-

tudes como calidades de buenos escUvo^: generosidad, valor,

amoi; de la gloria, éstas seráa las que honraren á todo ciu-

dadano.

Pero no son estos los únicos bienes que debernos prometer-
los de la nueva constitución. Ella establecerá una forma de
gobierno ^ que baga variar iodo el sistema de nuestra cuerpo
diplomático. Ser gobernada una nacix)n por leyes justas é im-
jarciales, es el primer objeto de la confederación civil. Juntán-
dose los hombres en sociedad,, nada otra cosa buscaron que
asegurar la libertad de sus personas, k propiedad de sus bie-

nes, y la plena posesión de sus haberes. Fero ^será fácil con-
cebir, que niivándose la América como una piesa de cazadof
pudie.se disfrutar de estos, beneficios ?"

¿ Las nociones^ de [u^-ticiá:

y;obli.gacioa se han herm.in.idoarguria;s veces con el e'sprDtíi

de conquista? ¿Se creerá jamas, que un:i corte que iíibpira -4

%m vasallos ej gusto dd" pillage
, y que los ha separado de lai

c^cu|)acionós írari(^uilas,,_para ^ue seao los iijstjumeatgs de sü



MMn

ambición , se muestra atenta á reprimir el desorden, y i no
coiisukar sino sus derechos en la percepción de los socorros ^
qiie €S%e su iarerés? No, Sr. Editor, vd hace la censura que

^

meiecea auestra^ leye^^. Los ministros de los Reyes de Españd
los persuadieron que la América era su patrimonio exclusivo.
IVÍas absolutos que ellos, los embriagaron con la idea de su
grandeza, y los adormecieron en los placeres para ampararse
dp la administración, y gobernar el Reyno á sus antojos.

Baxo esto sistema de gobierno, el interés de nuestra pa-
ír:ia se puso en oposición directa del interés déla Metrópoli.
Xa Améiica solo ha debí Jo cultivar para la España, y solo
s^uJlo que le erapermirijo: ella no podia consumir sino los
frutos y las obras iiidustijiles de la Metiópoli: su comercio
no podía hacerlo por el principio benéfico de una plena con-
currencia, sino por el perjudicial, y festrictivo i solo los es»
pañoles»

Pero ^ e?te sistema es justo y razonalíle? v9i se concede que
los americaaos hda debido gczar de una plena y entera pro-
piedad

, Ja libertad del comercio es una consecuencia necesaria
de este priiicjpio. Sabida cosa evque nada, daña tanto la p.o-
piedad como las trabas puestas a las ventas y cambios. Luego
jim.ts púdola E paña aprisionarlo con reservas y exclusiones,
bi st sostiene, quQ su utilidad particular la autorizo á cometer
im atentado tan for.mal contra la propiedad : luego se acabaron
ya las obligacipnes y derechos absolutos. El interés del qus
manda es la ünica lazon de la ley

, y la justicia es un fantasma,
ó quando mas ua bello nombre de decoración.

Sr. Editor. No, mientras la América esté poblada de hom-
bres, ella debe vivir baxo las leyes eternas é inmutables de
la justicia primíriya. Ningún mortal puede abolirías

,
porque

ellas nacen del derecho que tienen de existir, y de las rela-
ciones que se encueatiaa entre el hombre, y el fruto de su
trabajo.

Que á nadie alucinen las providencias de la corte de Es
paña por el adelaiUamiintJ de la Anéi ica. En el momentQ
nii.mo en qas cesó ésta de resistir, QnvAynó aquella la espada
tnataiojra

, instruaTsnto funesto de sus pasiones. Los hombres
encontmrou su seguridad en el interés mismo ds e>a coiu íüh-
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bidosa- Su proyecto BO podía ser exterminarlos^ y reynaí en
la soledad. Por su propio provecho coiívidó á los hombres al

trabajo
, y los medios de conservación vinieron á ser en parte

conírarius álus de conquista.' ¿Pero estos medios han si Jo ni-'

nras los que diera una exacta justicia ? Digaolo esa desn'ndez
esas privaciones aflictivas, y ese aniquilamiento de nuestios
¿uros, de que nos hemos lamentado, hasta que se abrieren
n.ues£ros~ puertos al comercio británico.

Pero aun hay mas. Dos motivos son los que determinan
al hombre al trabajo yla fatiga. El uno es irresistible ;ei otro
vokiorario : el uno trae su origen dé la. necesidad urgente; el

otro su atractiva) de la comodidad. Apenas satisfizo ío necesa«
rio, apenas se tranquilizó sobre su existencia

, qtiuado el deseo
del placer abre' k su vista ana-carrera mucho mas extendida.
En esto se-distlogue del brutOj en q^ue éste no tiene ocro seii-

timiento-queelapetito actuar, quandó el hombre, ileva sus
miras mucho mas lejos. Lo por venir le descubre una pers-
pectiva encantadora que lo excita al trab.ijp, y lo pone iodo
en acción. Teme , espera ^.prevec,.- deseii ,. st c- ea nueYa& ne-
cesidades, las sarisñice-, y vuelve á deseai". Se íi^ííra siempre
un acrecimieüto de íelicidid' en. ua acrecimiento de bienes. La
Religión, cuyos preceptos son muy superiores áias leyes so-
ciales j.enseña al hombre la nioderacion de sus deseos, y el
deshacimieíito de los bienes criados ; pero^ al 'mismo tiímpo lo
^couvi.ia al trabajo^ le impone sobre -ello un formal precepté,
Je dexa toda-su actividad, y. no le prohibe un interés le '^^írímé!

¿Canií? concillaremos estás 'nociones tomadas' de lá naíu-
raleza, missna del

'

hombre con esa medida' escasa de felicidad,
que- señaló á la AméricaJa mano avara' de la España } Nofi»
xen.ios- nuestra ateociim eo un corto número, de hombres opa..
lentos, que habitan, nuestros emporios: derramemosln por fas
ciudades iaterioresV por las campanas qtie las rodean, y solo
eocoatrafsmos mucha miseria, y poca medianía. Solía decir
aquel gran Key de Francia Enrique IV\ que solo deseaba
poner á. su, naciOn • en estado-, que. p.udiesen los labradores
echar en el puchero los Domingos una gallina gorda ¡O? SI
hubiera^ sido esta la suerte de la. América V' no nos liubier^mos
alimentado enióaces dé palabras engaaosas, y males- cíei tus

/ó
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fel pucvo,mundo envidia las comodidades y placeres^ de 'cfue

¿! misiTio con mano prodiga colma al antiguo.

El catálogo de nuestras injurias seria muy abultado, si hu-
fciesemos de referirlas íodas. Ño omítanlos una^ que ño áehQ
dar^e al s.ilericio.

El hombre en sociedad , amas 4e la existencia "fisiea por la

que s,ale de sus causas, puede adquirirse otra moral, por la

^ue vive en la esíliBacion de los demás. Esta solo debía ser

obra del mérito y la yirtud; pero
i
donde está ese mérito y

esa virtud, donde solo habla la obligación ! Son menos los que
caminan con paso firme , baxo el ojo del deber. La mayor
parte de los hombres, débiles por iiaturaleza , necesitan todo
el apoyo d^ la recompensa. Estas rellexiones nos hacen ver,

jque son dos males los que produce la injusta distribución del
jpremio: injuria al hombre de mérito," y lo hace' raro en la

sociedad.

Vea vd. aquí, Sr. Eclitor, la conducta del gobierno español
para con nosotros siempre injusto é ingrato. ¿A qüaníoshom»
,)b.res de mérito ó ha relegado á la región del olvido, ó ha
premiado con mezquindad? ¿Quiénes han disfrutado esos erti-

,
pieos, que los conquistadores creían haber comprado con su
sangre á beneficio de 5us descendientes? Muchas veces hombres
íjueyos, desconocidos, sin talentos, ni moralidad. Entretanto,

*igue estos sobervios voluptuosos, regoldando prosperidades en

*^J momento de la digesrion, miraban con ojo desdeñoso' á

nuestros virtuosos paíi iotas, no les ha quedado á estos otro

partido, que refugiarse al seno deesa vida futura , donde desa-

parece el oprobio, y empieza la inmortalidad. Este gobierno
injusto y parcial de la España preciso era que ahorrase á los

españoles el trabajo del merecimiento. ¿A qué ña se afanarían

^
por ser virtuosos, siendo mas fácil buscar favor, y ser impor-
tunos? y persuadidos los americanos, que el mérito siempre
inútil, dañaba no pocas veces su fortuna. ^Deberían ser muy

/solícitos por adquirirlo? Gracias á lo privilegiado de su índole

si la América no ha carecido de beneméritos. Pero con todo.

Siempre son menos esos hombres, que se bastan así mismos; los

' ^as viendo á los españoles eniospüestos'que lá justicia le^^

tiaó^ han seguido de lejos ^ y á paso ieato el carr» de la gloiia.

«i



Concluyamos ptres gnt? nnestm legislación ba sido rnjtií..U

y parcial
,
pues sacri^caba una parte dei estado á ia otra ; j

íjne no ha q&íabkcido sino na falso bkíi, una falsa prosperidad,

y una falsa armonía: porque^ con qué indignación hemos debi-
do, mirar unos hombres que solo eran felices á espeusas nuestras!

£1 futuro coTigreso debe alentar i nuestros compatriotas.
La nueva constitución que nos dé reparará los desastres que
ha causado ia injusticia^ el interés, y la arbitrariedad. Líber .

rad, propiedad, leyes inmutables, leyes que constituyen la
justicia por esencia , leyes conformes- á ia saturaíeza del hom-
bre s á su constitución , á sus uecesidades, leyes en ün anterior
res á toda asociación , vosotras sois las bases firmes , sobre qoe
se ha de leyantat el edificio de nuestra nueva constitución, y d©
nuestras leyes patrias. La agricultura con toda su gala rustica

y sus gracias nativas se. presentará á nuestra vista ofreciéndonos
entonces la abundancia, y la felicidad^ La industria ingenio-
sa y activa ocupará para embellecemos los mismos brazos, ro^
bustos, que baxo el despotismo habia desfallecido el peso de.
sus cadenas. £1 G^3merclo con todas las naciones del globo unirla
los dos emi^ferios con ventajas reciprocas

, y apretará esos
nudos sociales que habia roto el monopolio español entre los
descendientes de un padre común. Los empleos serán el salaria
de la virtud

,
los talentos,, y el mérito; Ea íin^ ía América

que hasta aquí solo ha -ocupado el ultimo ángulo del nrundo
político

,
adquirirá en la gerarquia el pvedieam'ento de nación,

.

Vea vd, aquí
, Sr. Editor , las reflexiones que me ha susdv

tado aquella expresión de su gazeta, con que nos anuncia que
carecemos de constitución. En otra haré mis esfuerzos para

:

hablar^sobre las dudas que tanto interesan nuestra sueríeo
Dios guarde ávd. muchos años, Buenos-Ayres f 3 d¿ no--

viembre de.i8io.=;í&: Cwí^^«0.=Sr, Editor Dr.D. Mari«.
no Moreno»

5V/

MumdS'Afres < ij:ds.Nomrmhre dff xgio, .

La -cobardía é ignominiosa fuga del 'capitán de artillería
U: JuaaHamofídeüiieahabia presentado en la aecioa de
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Cotagarta un resultado funesto ; pero las contradicciawjes i
incertídiimbres, que ensolvía su rfilacion;, suspeniieron el asen-

so, sin dar materia á un coacepto seguro , que pudiera pu-
blicarse. Acaba de llegar un chisque con los partes del mayor
|;eneral Balcarce

, y del representante de la Junta Dr. Cas-
.telli., y por su contenida) no m^nos que por las relaciones ver-
íbales del conductor ,* que se hallo en ja acción , hemos recibi-

do la lisongera noticia de la energía y firmeza , con que nues-
tras tropas atacaron á los enemigos apostados tras de trinche-

ras y fusos. Qaatro horas de fuego bien sostenido encendieron
-el corage d^e nuestros soldados, y fué necesario tocar tres ve-

<es la retirada, para que desistiesen d^l asalto. Nuestra avaa-

:
guardia se replegó cua orden,, y jos enemigos aterrados no se

atrevieron á salir de sus trincheras, no habiéndose presentado
tina sola partida, que nos incomodase en la retirada. Nuestras
t opjs se han siruaio en buipacha?, donde deberá reunirse el

c Jarro del .e3térciro^ qu i se acercaba á marchas redobladas, y
Ja reunión de todo ei exército disipaiá ese grupo de esclavos,

á quienes ^u propia ignominia sepultaren tanjas y breñas, sin

atí evar.se á soportar con rostro sereno la presepcia de los pa-

triotas, que van á redimir este país del yugo de los tiranos,

J.a Junta Provisional ha disueko la Junta xie Comisión,

J cuyo cargo xba el mando del exé cito ; ha nombrado de ge*

Deral en xete á el coronel D. Antonio Balcarce, de segundo
á el coronel D. Juan José Viamont; y de tercero á el te-

rcie' te coronel D. José Eu*>toquio Diaz Velez , todos con la

corí^íspondieate dependencia de su represenjtante el ExcoiOc

5>r. D Juan José Cutelli. Se han circulado las órdenes con-

T^aientes para f icilitar todo género de auxilios; y en Jujui

isejormará un nuevo campamento, partí acudir á donde o<:ur-

¡rie^e vilguna novedad importante. El Cíipitan U fien será cas-

tigado rigorosamente ; y en lo sucesivo todo oficial que desa-

liente á el soldado , ó manifieste cobardia, será pasado por las

auiias ir,reflaisibienieíitea



EXCMO. SEÑOR.
II 7¿^

Dirijo á manos de V;E. el parte origina! que á noche á las

nueve, recibí en esta parada del naayur general Balcarce per"

el oficial D Santiago Carrera > que conforma con lo que ins-'

truí á V. fí. por sí parte dé ayer; sin haber otra novedad que
haber encoiurado el oñcial Carrera, ya en marcha , la artillé-"

ría, muai^iooes , muías
, y tropa que había hecho, retroceder

-

ürien,

A este oficial, á quien he hecho las reconvenciones gene¿
rales sobre su conducta le tengo impuesto arresto, y sin em-
bargo de que está conocidamcaie euíetmo , le hngo seguii la

marcha á la vanguardia, paia ser procesado y juzgado.

Eís Cüosecuencia considero, qiie aunque pueda absolver

los cargos
,
que lo hallu imposible, por la enfermedad que*

tiene no debe servir; y as'i es preciso sostituirle i;n ()ñvi:.t-

de su clase , el mejor que pueda venir de esa. No ne atrevo k
determinar el que sea.; pero si exijo que venga tan pronío co--

mo un correo. Entretanto hé mandado venia* de la retaeuar--

dia en posta á^el oñjiaTPereyra'de -Lu-c^aa, qui ac:tii;;icav.a::n*

te se encargrirá de la artille: la ,. y. será :ser vida de los' únicos ofi^

ciares que h.iy para las ocho piezas, á saber Pcreyra , VíllaLue-

va^Fuche, Giles,, y Mlirtinez. Faaaii artilleros, que debínve-
ííir de allá afmenos en numero de 20 para reemplazo de los

que falleii : porque aquí no hay c©mo siiplrrlosi

Demás de las reiteradas disposiciones , y ordenes dadas pa-
ra. la ai tilUría, municiones

,
pertrechos , tropas?

, y muías de la'

retaguardia,, las repito hoy para que aceleren la marcha en mi,

alcance al qiiarter general para donde me dirijo.

El adjunto impreso, que remiro por lo que puede convenií^

a.V- E. su con-ocimicnto y publicación dé su critica , es remiti-

do por el mayor general Bjlcarce á qnien lo pasó el colnau-

dantede Cotagaíta D; José d¿ Córdoba por medio de D.
Santiago Carrera quando fué á parlamentar é intimar la ren^
dicion antes del ataque del ¿7",,en cuyo acto tubieíon. largas

discusiones sobre los asuntos del gobierifü.

Conozco que en lubieuio doí> accioncillas nos quedamos.
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sin municiones de artillería, pues tío ísay otras que las qne !le-

garáa á la vanguardia pasado mañana, y ias que pueda haber
en la retaguardia. Tengo á ia vista el estado da ellas que me
pasó la Junta de Comisión, pero como no distingue los desti^

nos, ni se hace cargo de eonsumos no me sirvo por ahora de,

esa noticia. Espero tenerla mejor y determinar las que deban
remitirse para avisarlo á V. £.== Dios guarde á V. E. mucho»
añjs.::=HornilIos|á la mañana 2 de noviembre de i8io.=s£xce-
lenií^irao Señor.= I)r. Juan José CasUlli.zzEKcm^. Junta Gu-
beraativa de Buenos Ay res.

EXCMO. SEÍÍOR.
El 27 me dirijí á atacar las fortificaciones enemigas en Co-

ta gaita como lo verifiqué á las 10 de U mañana, -desde cuya
hora hasta las 2 de la tarde se sostubo de ambas partes el fuego
mas activo que puede imaginarse; pero reconociendo que no
era posible penetrar hasta las trincheras enemigas, dispuse reti-

1 arme, lo que se sfectuó con el mejor orden, sin que se atre-

viesen ios centrar «os á perseguirme, ni á salir uno solo de sus

praapeíos. En la misma tarde, acordamos en una junta de guer-

ra, qfíe era uidispensable retroceder á reforzarnos, proveernos
de municiones de artillería, subsistencias, y caoalleria ; pues
es tan extiema la escasez de estos arricaios, que no hay abso-
hítamente como poder operar por sa falta: mi dirección es á

Snipacha, donde esperaré los auxilios indicados, y las superio-

res ordesiesde V. £. para lo que debo executar.

El Cfipitan D. Santiago Carrera impondrá á V. E. circuns-

taiiciadameate de ío ocurrí lo ea dichi acci:),!
, y de lo den^s

que es preciso facilitar para volver á interaaínos prontameíjte

co.no interesa.= Dios g'-V'^j-ie á V. E. maclus aá<)v=: Mohira

¿ -^ óo 2Q ^ octubre de 18 ío.::sExcroo. ':^x — Antonio González Bal
iarc^.^E\Cii\o, Sr, Oí". O. Juan José wascdli

Oficio de la Junta.
Ei hloí^iieo á que hi marina de Mont.^vivlrio nos ha reduridí)

•ba dado una iecci-on funesta , de la neceoi i.ii en que se h^tia él

.
pais de fomentar ios monees^ dando á este ramo toda ia im-



porUnch ,
qae en sí tiene , para übercitr la banda Occideíi-

XslÍ de est@'r?o de la dependencia' ¿le Li ^Oriental en .un

renglón tan necesario. EV interés individual de acuerdo con el

:bien publico, se ha explicado con repetidos esfuerzos háciíi

el fomento de este ramo, pero el general abandono de nuesrra

campaña, y la falta de toda policía y reglamentos, que soa taa

comunes en los países civilizados han puesto una barrera insu-

perable á la formación y crecimiento d^ los montes , destru-

yendo frecuentemente los ganados en una semana el trabajo

de muchos años, y la subsistencia de muchas familias. La Jun-

t,i, que ha resuelto sembrar todas las semillas del bien publi-

co, ha formado particular empeño de fomentar el cultivo de

los montes, hasta que lleguemos á estado de que un bioquecí

íenemigo no cause la menor incomodidad á este gran pueblo ; f>

liabiendose pasado á V. E. el expediente sobre el arreglo d^

-esta cnmoaña, espera que comprenderá V. E. el ramo de los^

inontes , tomando los conociraientos necesarios para adoptar ua

arbitrio, que á la sombra del gobierno facilite un plantío ge-

peral en los alrededores de esta capital, y de todas las pobla-

ciones de nuestra jurisdicción, proporcionando auxilios á \p%

propietarios, y removiendo todos ios obstáculos, especialmen-

te los de la soltura y libertad de los ganados, y dando cuenta á

la Junta del sistema que se adoptase, para que publicado opor-

tunamente, se empeñe todo el poder del gobierno en su cum-

plimiento y <Dbservancia.= Noviembre 17 de % i^ .=: CorwK^
Saavedra.^ Dr. Mariano Marmo^ Secretatio.=: Al fecmo.

Cabildo de esta capital,

EXCMG. SEÑOR.
Acompaño á V. E, la adjunta lista de los donativos que

los sugetos en ella nombrados tienen hechos hasta la fec^ia^

i consecuencia de la suscripción que abrí el 2,4 del que ^*piríaj

para auxilio dei exército de la banda oriental del Paraoá , á

cuyo j^xcmo. Sr. General he dado cuenta con esta fecha para

que disponga de ^ilos, Aun no s^e ha sabido de la suscripción

en la campana, en dond^ cuento darán de donativo inas de

dos mil caballos , á mas de^uatro mihque tengo prontos, y
áipostados en Jtodo eLcarnino, al cttrgo. de los 4uefí,os de t<^s

^/.
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cakiliosj qye ellos mísm-^^ %t han obligado a st?carlos á.los ca-
minas con sus peones á su costa y mencioü. Fcng:-} h satisface

4:ion, Sr. Excmo., de manifestar á V. E., q.U2 no está conocido
#ni país, y que seguramente ii.) hs iubi.i falcaiootra cosa á sus
jiaMirales, que ei que lushubiesea hecho conocer sus pmpitxs
derechos. No hay un hombre que no esté, aubiosisinio parque
se le ocupe, y todos á porña se disputan la preferencia de
auxiliar a nuestro exército.

El serior geueral n^ me ha peli^W iíííis que trescientos

hombres, puestos en la capilla de S. Roque, los mismos qjae,

están ya prontos aguard-iado sus órdenes.

Ademas le hé ofrecida) cien naturales de los pueblos de
Santa Lucía, y Güncaras

,
que en numero de cincuenta d«.

Cada pueblo, se iBs han presentado ofreciéndose á servir en
Sus caballos en quanto se les destine

, y son todos ladiiios eü
el idioma castellano , y guapos para quanto se quiera.

También le he ofrecido ochenta pardos hermosos, que
tengo prontos aprendiendo el exercicio, y estoy uniforman*

dolos da^ artilleros con dos piezas de tren volante dei calibra

de á quatro- de bronce, reforzados , y excelentes, que les h^
mandado hacer cureñas.

Fuera de esto he formado dos compañías- de infantería da

los mozos decentes de esta ciudad, que están con el mavor,
interés aprendiendo el exercicio

, y muchos de ello5 ya uni-

formados con el uniforme del regimiento de la patria.

Ea quanto á ocurrencias de la frontera me dirijp al señor

general del Norte, como V. E. me tiene ordenado
, y para

su superior inteligencia no ocurre cosa particular.

Nuestro Señor guarde á V, E, muchos años. Corrientes

y noviembre 2 de i8io.==Excmo. Sr.^Elias GaIvan.=:Excmop

Sr. Presidente y Vocales de la Junta Gobernativa, del Rl<^

de la Plata.

Nomina de los sngetos que hasía^ aliora lian contribuido co»

donativos d consecuencia de la suscripción abierta,

des ie 2 i. de octubre de iSiOi
El Di. D. Juua iiiaiivisco de Castro y Careaga , cura y vi^



cario líe esta ciudad, ha oblado iiníis cabezalas c^n pretal

y estribos., todo de plata
,
para t^ue se destine de regalo al

sugeto que haga algun servicio inteiesaoíe, y á Süti f:tc-

_ cioii del Exc-uo. Sr. general del exéíciio, y quatro ps. fs,

mensuales durante k expedición , desde primero de setiem-
bre ultimo.

El alcalde provincial D, José Luis de Acosta , dona 25 caba-
llos mansos, y dos muías id.

%\ capitán D, Ángel Fernandez Blanco, y su esposa Doña Ma-
ría Tiburcia Rodrigo, naturaks de Buenos-Ayres

, pt^r

ahora una onza de oro, cien biricúes con sus cinturones^

y desde i? de octubre de i8 10 hasta el regreso á la capital
del Excmo. Sr. general del Ñor te , la paga mensual de ua
soldado; y por ti es hijas y un hijo, las primeras de edad
de 12 , de 11 ; y de 2 años , y el varón de 1 meses , cfrece
por ahora dos pesos por cada uno

, y por ^. k esclavos, un
peso por cada uno por ahora

, y ofrece ^u persona y bienes
en caso urgente; y para ei mismo caso la Sra. su esposa
rodas las alhajas de su uso.

3D. Manuel de Vedoya
, y su esposa Doña Margarita Lagra-

ña ICO cabezas de ganado por a.nbos en la estancia de
Cuenca-, y su hija Doña María Josefa Vedoya

, 6 :ps. fs.

Doña Antonia Rosa Lagiarla , viuda del teniente coronel
D. Julián García de Cossio , ofrece por ú 200 cabezas de
ganado

, y su hija tolcera de edad de 15 años Doña Anto-
nia Rosa García de Cossio cien cabezas de gíinado, y en
C3S0 de urgencia ofrece todas las alhajas de su uso.

D. Raymundo Molina, y su esposa Doña Dulores Vedoya
50 ps. fs. por arabos.

Mi Regidor D. Félix Llano 200 cabezas de ganado vacuno ea
su estancia del tigre, y 10 caballís mansos.

íll ¡ues. comisionado de las Lomas D. Alarceliao Diaz, ha
presentado de su partido 14 caballos manscís, y 2q rs. ea
4^aero.

üo« superior fermlso m Buenos-Ayres.
En la Real Imprenta ds JSlúms Ex^ositot.
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